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  Esta colección se llama La Puerta Secreta y queremos invitarlos a abrirla.




  Una puerta entreabierta siempre despierta curiosidad. Y más aun si se trata de una puerta secreta: el misterio hará que la curiosidad se multiplique.




  Ustedes saben lo necesario para encontrar la puerta y para usar la llave que la abre. Con ella podrán conocer muchas historias, algunas divertidas, otras inquietantes, largas y cortas, antiguas o muy recientes. Cada una encierra un mundo desconocido dispuesto a mostrarse a los ojos inquietos.




  Con espíritu aventurero, van a recorrer cada página como si fuera un camino, un reino, u órbitas estelares. Encontrarán, a primera vista, lo que se dice en ellas. Más adelante, descubrirán lo que no es tan evidente, aquellos “secretos” que, si son develados, vuelven más interesantes las historias.




  Y por último, hallarán la puerta que le abre paso a la imaginación. Dejarla volar, luego atraparla, crear nuevas historias, representar escenas, y mucho, mucho más es el desafío que les proponemos.




  Entonces, a leer se ha dicho, con mente abierta, y siempre dispuestos a jugar el juego.
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  Buenos Aires quiere ser contada.




  En cada plaza, en cada bar, en cada cementerio de la

ciudad hay una historia. Y no cualquier historia, sino una

buena… ¿qué digo buena? Recontrasuperbuenísima; de esas

que nos dejan con la boca abierta y la piel de gallina… ¡si

hasta el mismísimo Obelisco esconde un misterio fabuloso!






 Y con semejante cantidad de relatos escondidos en

las callecitas más remotas, espiando por las ventanas de

casas antiguas, asomándose por las alcantarillas de algún

sendero empedrado… ¿cómo no querer conocerlos a todos?

Al menos eso me pasa a mí. Y si vos estás leyendo este

prólogo, calculo que te debe suceder algo parecido. ¿No

te zambullirías en ese océano de mitos urbanos? ¿No te

dejarías arrollar por esa avalancha de leyendas?






 Pero claro, todo banquete necesita de un gran cocinero

detrás, un chef que convierta esa rica comida en platos

deliciosos, que te aconseje por qué manjar empezar,

y por cuál seguir después, para disfrutarlos lentamente,

para no atragantarse.






 Y para servir este tipo de platos, para sumergirnos en

este tipo de relatos, pocos autores como Víctor Coviello.

Porque él no solo es un escritor, sino que también es un

investigador inquieto, de esos que se meten en los lugares

más recónditos, que son capaces de pasar una noche entera

en un cementerio para conseguir nuevas historias. Este

libro ha sido escrito por un verdadero cazafantasmas.






 Por eso, el autor te hará recorrer Buenos Aires como

nunca antes la recorriste. Porque los cuentos que llenan

estas páginas no son simples cuentos. Cada uno está

basado en rumores que pasean por los barrios, en mitos

urbanos que viajan de boca en boca, en historias que, por

más increíbles que parezcan, se dice que realmente han

sucedido.






 Buenos Aires ya no será la misma. Después de vivir

cada uno de los relatos que te trae Víctor, descubrirás

que esa ciudad que creías conocer, se ha transformado. Buenos Aires se convertirá en muchas ciudades dentro

de una, en una enorme salamanca urbana que reúne un

aquelarre por cada vecindario, en un fogón de campamento

interminable, en ese banquete mítico del que ya

te hablé, con bocadillos tan deliciosos como misteriosos.






 Buenos Aires quiere ser contada. Y también devorada.

Y ¿por qué no extender nuestro recorrido al resto del país y

sus increíbles e impensados misterios como “El duende de

los colores”, “El oro maldito” o “El Nahuelito”?






  Víctor puede convertirte en un nuevo mito, ese que 

habla de un lector que se comió la ciudad, el país, historia 

por historia, lentamente.






 La mesa está servida.






~
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 El vampiro de las Luces


	~






A Esteban le gustaba coleccionar de todo: revistas, 

figuritas, botellas… Suponía que por vivir en San Telmo 

le daban más ganas todavía de juntar “porquerías”.






 Estaba seguro de que algún día podría vender sus 

colecciones en algún puesto del barrio. Los turistas suelen 

buscar cosas raras, y su colección de figuritas antiguas 

de los Mundiales era bien completa. Pero le faltaba una, 

que había perdido. Entonces, averiguó que en la plaza 

Dorrego había un hombre en un puesto que tal vez la 

tenía. Pero solo estaba los viernes después de las ocho 

de la noche.






 Esteban salió de su casa de la calle Chile y dobló por 

Defensa. Ya las cuadras se vestían de noche con sus luces 

amarillas, sus adoquines lustrosos y sus personajes exóticos, 

de diferentes partes del mundo. Ahí estaba el puesto, 

apretado entre otros dos que vendían discos de los viejos, 

los long play.






 Parecía que el hombre no había dormido en días porque 

estaba muy pálido.






 Apenas llegó, Esteban descubrió que estaba bien 

provisto. Para empezar, había un pilón enorme —súper 

tentador— de figuritas de James Bond de la película Moonraker. Esteban conservaba aún algunas que su padre 

le había regalado. 






También había revistas MAD, que estaban impecables. 

Se le hacía agua la boca. Para no tentarse, pidió rápidamente 

lo que necesitaba: 






—La 24 del Mundial de Suecia 58, en la que está Pelé. 






El extraño hombre —que tenía unas uñas larguísimas 

y mugrientas— pensó un largo rato, y lo miró un par de 

veces, como si Esteban fuera más raro aún. 






—¡La tengo; la tengo esa! —le contestó con un acento 

exótico.






Entonces el hombre le habló en un idioma incomprensible 

a alguien que estaba de espaldas. Con la ansiedad que tenía, 

Esteban no se había dado cuenta de que había alguien 

más en el puesto. Inmediatamente, aquella persona empezó a buscar, impaciente, en unas cajas hasta que, por fin 

en una, dentro de un envoltorio blanco, apareció lo que 

buscaba. Cuando se dio vuelta y le entregó la figurita, 

Esteban se quedó duro como un estúpido. Con la plata 

en la mano, y mudo… Era una chica, pero no cualquier 

chica; una auténtica belleza: de pelo negrísimo y una cara 

más blanca que la leche. 






—Gracias —creyó decirle.






 —¿Querés ver algo más? —le preguntó ella mientras el 

hombre le daba el vuelto. 






Se le ocurrían miles de cosas para decirle, pero todas 

terminaban en “¿Cómo te llamás?; ¿dónde estuviste todo 

este tiempo?; ¿sos del barrio? Yo vivo en la misma cuadra en 

que vivía el personaje de Mafalda.  ¿Conocés Mafalda, la tira 

de Quino?”. Pero no, no dijo nada de eso. 






—Sos gothic, ¿no? —le salió, en cambio, al ver su ropa 

oscura y las uñas pintadas del mismo tono. La chica lo 

miró sin entender demasiado y le dijo algo al hombre. 






 —Muy gótica —insistió Esteban.






—¿Muy qué? —preguntó ella.






 —Esa onda… ¿Cómo explicarte? Novelas oscuras, como  Drácula —aclaró Esteban. 






Ella se largó a reír, y su risa era hermosa; ¡tan hermosa 

como ella! 






—Mal bicho ese… —comentó, sin dejar de sonreír.






 —¿Quién? ¿Drácula? —le preguntó Esteban.






 —El que escribió esa novela, Droker.






 —Bram Stoker —se lució Esteban, aprovechando lo que 

había leído hace muy poco en una revista. 
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